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En México la industria maquiladora está constituida en suma­
yoría por plantas propiedad de compañías estadounidenses 
que se concentran en la frontera norte del país. En este tra­

bajo se presentan la metodología , los cálculos y los resultados 
de una investigación sobre los efectos inducidos por dicha in­
dustria en el empleo de los sectores económicos de las ciudades 
donde se asienta. La metodología se formuló especialmente para 
las características del fenómeno maquiiador, considerando las 
particularidades de localización y de jerarquía urbana de las ciu­
dades donde hay plantas. El aspecto metodológico más impor­
tante consistió en hacer operativo el concepto de multiplicador 
de empleos para el caso particular de las maquiladoras , arri­
bándose a formulaciones algebraicas del multiplicador que per­
mitieron el cálculo. Enseguida se seleccionó la informaci ón 
necesaria, cuidando que ésta fuera la más actualizada, confia­
ble y compatible. Los resultados se organizaron de forma tal que 
fuera posible entender el cálculo y deducir conclusiones rele­
vantes sobre el empleo inducido. Al final del artículo se discu­
ten las limitaciones de los resultados. 

CoNSIDERACIONES TEÓRico -coNcEPTUALES 

De la manera como las maquiladoras realizan sus activida­
des intersectorial es es posible co ncep tu alizar sus efectos 
directos e indirectos en e l empleo local. Se denomina em­

pleo directo al que se presenta en la maq uiladora e indirec to al 
que ésta genera en los demás sec tores económicos de la loca li ­
dad donde se asienta. Para explicar este fenómeno , se propo­
ne incorporar esa conceptualización a las teorías de crecimien­
to urbano. 

El crecimien to urbano se puede descomponer en una tenden­
cia de largo plazo (generalmente crec iente) y en fluctuaciones 

coyunturales, por lo común cíclicas, de corto plazo. 1 De manera 
más específica , en el largo plazo el crecimiento urbano se rela­
ciona con las condiciones históricas y las ventajas locales para 
cambiar de base económica y atraer una porción más que pro­
porcional de l crecimiento nacional de un período. Los cambios 
de corto plazo son una subdimensión del crecimiento urbano y 
expresan el nivel de actividad económica de una localidad y las 
relaciones intersectoriales e interurbanas del crecimiento eco­
nómico. En síntesis, en las ciudades este último no se define por 
la cantidad de dinero que ingresa (aunque se base en eso), sino 
por la reproducción inducida de ese ingreso que permite su es­
tructura interna. 

Para acercarse al conocimiento de la inducción intersectorial 
del empleo (y del crecimiento) lo mejor es adoptar modelos que 
expresen el nivel de actividad económica, es decir, de corto plazo. 
Como el sector maquilador es una actividad local animada por 
impul sos exógenos, puede considerarse que la teoría de la ba­
se económica urbana es la más adecuada para guiar el diseño 
metodológico . 

El crecimiento económico urbano puede tener origen inter­
no o externo. El primero por medio del gasto público, el cual hace 
decrecer los costos de los factores de producción de una mane­
ra directa o indirecta , y del crecimiento endógeno de la produc­
ti vidad del trabajo , lo cual incrementa el ingreso y la demanda. 2 

l. Brian Goodall. La economía de la s zonas urbanas, Instituto de 
Estudios de Adm inistración Local, Madrid, 1977, caps. IX y X. 

2. A.M. Su llivan, Urban Economics, R.O. Irwin Inc., Boston, 1990, 
capítulo 6. 

' In vestigador y profesor en El Colegio de la Frontera Norte (Cale/), 
Tijuana, desde 1987, así como integrante de l Sistema Nacional de 
Investigadores y del Consejo Editoria l de la revista Ci udades. El autor 
agradece los comentarios de Hany Richardson, aunque asum e la 
responsabilidad del artículo. 
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Desde el ex terior se puede generar el crecimiento co mo resul ­
tado de la demand a de exportac iones locales o de fluj os comer­
ciales y no comerciales, como las transferencias del gobierno, 
la inve rsión que ingresa en busca de ventajas de costos, los pa­
gos desde el ex terior a fac tores prop iedad de res identes locales 
o a res identes locales por derechos (rega lías) y rentas y, fin al­
mente, los salar ios que rec iben en el ex ter ior los res identes lo­
ca les que di ariamente sa len ele su ciudad para trabajar. 3 Los im ­
pulsos internos y externos se traducen en crecimiento por medio 
del in terca mbio local de insumas intermedios o bienes el e con­
sumo fin al. Los intercambios locales inducen el crecimiento 
desde un sector hacia los otros. 

Para medi r la intensidad de los intercambios locales y el efecto 
total del crecimiento en un sector, en este siglo se han desarro­
llado dos modelos: el de insumo-producto (T-P) y el de base eco­
nómica urbana (BEU). Ambos son teóricamente neutrales, es 
decir, son instrumentos que no es tán asociados con alguna teo­
ría del crecimiento 4 Ell o ha inspirado algunos esfu erzos para 
asociar, por ejemplo, el modelo de BEU a los postulados bás i­
cos de la microeconomía5 y de la macroeconomía,6 con el fi n 
de establecer las implicaciones para el crecimiento loca l de las 
variac iones de sus precios asoc iados con cambios en el tamaíio 
de su sector exportador. A pesar de la naturaleza empírica de este 
modelo, la mayor parte de la literatura especializada lo ha tra­
tado como una teor ía en sí misma, sea para criticarlo o apoyar­
lo. 7 El modelo de BEU ha serv ido también como guía " teórica" 
a varios estudios econométr icos, los cuales ve ri fica ron es ta­
dís ticamente el supues to de que el tamai1o de la ciudad depen­
de en gran medida de su sector exportador, 8 o el que in dicaba 
que el sector no exportador era también importante en el creci­
miento loca l.9 Además, este modelo ha servido como guía para 
evaluar el efecto en el ingreso local (mediante los cambios ele 
precios) del surg imiento (mediante la inyección ex terna de re­
cursos) de un hipermercado en la ciudad. 10 

3. John B. Pa rr, " Incomes, Trade and the Ba lance of Payments 
Within an Urban Sys tem",Joumal oJRegional Science , vol. 28, nú m. 
1,1988. 

4. Harry W. Richardson, "Input -Outp ut and Econom ic Base Mul­
tipliers: Looking Backwarcl ancl Fo rwa rd", J ou m al ofRegionul Sc ien­
ce, vol. 25, nú m. 4, 1985. 

5. John Marrificld , "A Neocl ass ica l Ana tomy of the Econom ic 
Base Mu ltipli er", y "A Prac ti ca! No te on the Neoclass ica l Econo­
mic Base Mult iplier",Journal ofR egionalScience, vols. 27 y 30, núms. 
2 y 1, 1987 y 1990, respectiva mente. 

6. Dona le! Frey, "A Structural Approach to the Economic Base 
Mu!ti p!ier",La nd Economics, vo l. 65, núm. 4, 1989. 

7. Andrew Kr ike las, "Why Regions Grow: ARev iew of Research 
on the Econom ic Base Model", Economic Review, Federa l Reserve 
Bank of Atlanta, jul io-agosto de 1992. 

8. James Lasage, "Forecasting Metropolitan Employment Usingan 
Export-Base Error-Correction Mocle l" ,Joumal of Reg ional Sc ience, 
vol. 30, núm. 3, 1990. 

9. D. Kraybi ll y J. Dorfman, "A Dyna mic lntersectorial Moclel of 
Reg ional Econom ic Grow th" ,Joumal of Regional Science, vol. 32, 
núm . 1, 1992. 

10. R. Macclonald y J. Swales, "The Loca l Employ ment Im pact of 
a Hipermarket: A Mocli fied Multiplier Analys is Incorporating the 
Effect of Lower Retai l Prices", J oumal of Regional Science. vo l. 25, 
núm . 2, 1991. 
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El modelo T-P puede simul ar en una manera comprensiva la 
ge neración intersectori al del empleo urbano (y el crecimiento ).11 

Sin embargo, este mode lo no res iste las críticas, que se refieren 
bás icamente a su incapac idad para elaborar predicciones más 
all á de l co rto plazo, la dudosa ca lidad de és tas ya que no consi­
deran los cambios en la demanda de los facto res de la produc­
ción por las var iaciones en sus precios, su negativa a reconocer 
los fluj os no comerciales de ingreso y gasto, y su necesidad de 
in fo rmación del origen sectorial y espac ial de los insumes, lo 
cual es costoso y sólo arroja resultados imprecisos. 12 Estas crí­
ti cas han limitado de manera teórica y prác ti ca el uso del mo­
de lo 1-P en el análisis urbano, más aún en Méx ico, donde su 
empleo ti ene un costo de oportunidad mayor que en un país rico. 

El modelo de BEU establece en términos conceptu ales que el 
crec imiento urbano es prod ucto de la demanda extern a de bie­
nes producidos internamente. En otras palabras, el incremento 
del ingreso sólo obedece a las ventas de bienes fuera de la región 
o de la ciudad, sin contar a los f luj os no comerciales como ge­
neradores del creci miento. Sin embargo, los es tudios de la BEU 
han considerado erróneamente como ventas al ex terior lo que 
en rea lidad es la suma de los ingresos provenientes de los flu­
jos comerciales y no comerciales. Las técnicas desarro lladas para 
estimar el tamaüo ele las exportaciones locales (como el cociente 
de localización o el de requerimientos mínimos) usan ex post los 
datos censales para cada subsector económico y, siguiendo la 
co nceptualizac ión de la BEA, interpreta al exceso relativo ele 
tamai1 o de cada subsector co mo resultado só lo de las ve ntas 
ex ternas. En realidad, es te exceso relati vo de tamaüo se com­
pone de exportaciones, as í como de una proporción indetermi­
nada de pagos no comerciales desde el exterior. 13 El error con­
ceptual descrito pudo haber permitido, paradójicamente, que los 
métodos el e predicción del crecimiento basados en el modelo de 
BEU arrojaran resultados cercanos a la rea lidad. El dobl e error 
(conceptual y metodológico) aquí seüalado pudo haber dado la 
legitimi dad al modelo por decenios. 

El modelo de BEU considera que la estructura local se com­
pone de dos sectores : el exp orta dor (exógeno) y el interno (en­
dógeno). Es te último produce bienes para el co nsumo local e 
incluye a la industria, los servicios y el comercio . Su tamaño es 
una proporc ión constante del empleo total ele la localidad debi ­
do a que cada consum idor genera un número específico de em­
pleos (o más bien una fracc ión de ellos) y a que sus variaciones 
dependen de los cambios de l sector exportador en proporciones 
fij as . En cambio, este último varía cuando se modifica la deman­
da ex terna, la cual no se determin a desde el ámbito local. Al 
incrementarse la demanda externa crece el sector exportador de 
la ciudad y es timul a en el mismo sentido al sector interno. Am­
bos ti pos de crecimiento suman empleos al total urbano. En una 
situación el e pleno empleo, un incremento de las exportac iones 
significa un aumento proporcional del número de trabajadores 
de toda la ciudad. En términos demográficos, ese aumento de la 
oferta de empleos queda copado por nati vos y migrantes. Si se 

11. Harry W. Richardson, op. cit . 
12. A. Rose y B. Stevens, "Transbounclary In come ancl Expenditu re 

Flows in Regional Input-Out put Mo dels", J oumal ofRegional Sc ien­
ce, vol. 31, núm. 3, 1991. 

l 3. John B. Parr, o p. cit. 



748 

considera Tcomo el total de trabajadores de la ci udacl,X el em­
pleo del sec tor exportador y L el empleo interno , entonces: 

T=X+L 

y como L es una proporción constante de toda la actividad local , 

L = aT 

donde a es la proporción en que el empleo interno forma parte 
de la actividad económica total. Como se supone una re lación 
estructural entre el sector exportador y el interno, 

T =X+ aT 

entonces 

T=X / (1-a) 

lo que signi fica que el nivel de activ idad económica local es­
tá determinado por el sector exportador, que Tvaría en la mis­
ma proporción que X, y que el valor del multiplicador T!X es 
1/(1 -a) . 

Las principales críticas teóricas y metodológicas del modelo 
de BEU se pueden sintetizar como sigue: t 4 i) el modelo conside­
ra inelástica a la oferta asociada a las variaciones de los precios 
de los factores; ii) el va lor estimado de l multiplicador fa lla en el 
tiempo debido a la evo lución de la economía local; iii) el mode­
lo considera a las exportaciones como el único motor del creci­
miento urbano, y iv) no hay un método que pueda garantizar es­
timaciones precisas de l tamaño de las exportaciones urbanas . 

Se puede añad ir a estas críticas qu e la proporción a es empí­
rica, representa la propensión de la ciudad a consumir el producto 
local , y que varía tanto entre ciudades de población similar como 
entre las de tamaño diferente . Estas variaciones de a disminu­
yen el potencial explicativo de las exportaciones en el crecimien­
to urbano. Las variac iones de a se producen por tres tipos de 
fenómenos: i) la particular ubicación jerárquica de la ciudad en 
el sistema urbano que expresa la variación "ve rtical " entre ciu­
dades del número y tamaí'lo de las activ idades exportadoras y no 
exportadoras . Además, el tamaí'lo del área regiona l de venta de 
los comercios y servicios ele la localidad (hinterland) varía "ho­
rizontalmente" entre ciudades de similar jerarquía (no hay equi­
librio), haciendo var iar el tamaño del sector no exportador; ii) la 
teoría no prevé la balanza comercia l urbana de los sectores no 
incluidos como exportadores (la supone igual a cero, o más pre­
cisamente, ignora las importaciones netas); en realidad hay ca­
sos en que la ciudad importa bienes y serv icios intemos desde 
una localidad vecina, presentando dism inuido su propio sector 
interno, y iii) las ciudades más pequeñas tienden a ser más es­
peciali zadas que las más grandes, y por ello importan más, lo cual 
reduce su a. 

Además, el model o de BEU no muestra el mecanismo por el 
cua l el sec tor ex portador genera empleos en el sec tor interno, 

14. Dona Id Frcy,Andrcw Krike las . 1-l arry W. Richardson y Jolm B. 
Parr, op. cit. 
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aunque lo considera como una parte implícita y ambigua del 
modelo . 

Mirado con más detalle, algunas ele estas críticas pueden su­
perarse en términos teóricos y metodológicos. Como Frey y 
Merrifielcl han mostrado, es posible añadir al modelo las restric­
ciones por el lado de la oferta, introduciendo las elasticidades 
de precios de los factores en la formulación del multiplicador. 
La falla de és te en el ti empo es un aspecto que concierne al lar­
go plazo y puede manejarse con instrumentos empíricos, como 
lo han hecho algunos estudios econométricos. La concentración 
del modelo en el multiplicador de las exportac iones no es un 
problema sustancial debido a que cualquier modelo completo 
de crecimiento urbano podría genera r multiplicadores separa­
dos para cada tipo de impul so al crecimiento. Las críticas sobre 
la inconfiabilidad de la es timación de las exportaciones urba­
nas y la propensión al consumo local a, pueden superarse con 
encuestas continuas y costosas, lo cual hace que su solución sea 
prácticamente imposible . 

Considerando las críticas expresadas y la imposibilidad de 
resolverlas plenamente, el modelo de BEU se debería tomar como 
una herramienta con menos pretensiones que cuando se le con­
sideró una teoría explicativa del crecimiento urbano. Sin embar­
go, estas pretensiones menos ambiciosas no son menos impor­
tantes . Del modelo se puede rescatar la idea de que las expor­
taciones de un sector también generan crecimiento en otros sec­
tores de la ciudad. Ese crecimiento se materializa en el aumen­
to de la demanda interna de bienes y servicios, la cual se origi­
na en el sector exportador, que induce la creación de nuevos 
empleos debido a la compra de bienes y servicios intermedios 
por parte de las empresas y de bienes y servicios fina les por parte 
de los trabaj adores. En el corto plazo, cada tipo de generación 
de empleo es una porción de la multiplicación del empleo, lo cual 
es el valor de su específico multiplicador. No hay un sólo mul­
tiplicador, como el modelo de BEU supone, sino muchos , los 
cuales se sum an a un total. Siguiendo el método de l modelo de 
BEU, el valor del multiplicador de un sector exportador puede 
es timarse eh un a interacción (round) sin co nsideraciones de 
tiempo ; sin embargo, ello limita las predicciones del multi­
pli cador a un muy corto plazo. Con es tas ideas básicas se pro­
pone un método para es tim ar la generación del empleo local 
proveniente de la industria maquiladora de exportac ión en las 
ciudades mexicanas donde se ubica dicha industria. 

Por definición , la industria maquiladora es exportadora. En 
Méx ico la maquilaclora es un régimen legal de tarifas que con­
cede la exención de impuestos (importación y exportación) a las 
plantas que aí'laden insumas no nac ionales a sus productos, los 
cuales se venden fuera del país . Aunque lega lmen te puede ha­
cerlo también en el mercado nacional, casi tod a la producción 
maquiladora se ex porta, principa lm ente por medio del comer­
cio intrafirma. 15 La naturaleza exportadora de la industria ma­
quiladora permite sos layar la crít ica referida al cá lculo impre­
ciso del tamaiio del sector exportador. Debido a que su comercio 
es intrafirma, con intercambio no local , es imposible determi-

15. Tito Alegría, Desarrollo urbano en la frontera México-Estados 
Unidos, Consejo Nac iona l de la Cultura y las Art es. Co lección Reg io­
nes, México , 1992 . 
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nar el va lor real de sus exportaciones. Lo único que puede es­
pecificarse es el número de trabajadores en el sector, un dato que 
puede ser eficiente para estimar el mul tiplicador de base econó­
mi ca. 16 Además, las vari aciones de los costos de los fac tores 
locales (trabajo y ti erra) que produce la demanda proven iente 
de l sector exportador no afectan el tamaño de las exportaciones 
ni la fuerza laboral del sector exportador, debido a que la deman­
da por exportaciones no depende de sus precios sino más bien 
de las es trategias de la empresa. Es to permite ev itar la críti ca ele 
que el modelo de BEU no considera las res tricciones de oferta. 
Finalmente, la crítica al supuesto de bal anza comercial igual a 
cero (del modelo de BEU) no puede eluclirse debido a la fa lta de 
información adecuada para es timar el valor ele esta balanza. Al 
respecto, Parr encontró, de manera teór ica, que en las ciudades 
en la cima de la jerarquía urbana regional hay un desequilibrio 
menor a 6% del producto loca l, el cual crece en centros peque­
ños.17 Como la industri a maquil adora se concentra en las ciuda­
des más grandes ele la jerarquía regional, los errores de estima­
ción debidos al desequilibrio del comercio local serán mínimos. 

Con base en estas consideraciones se precisará el modelo para 
est imar los efectos indirectos ele la industria maquilaclora en el 
empleo loca l. Este modelo puede hacernos pensar que el epita­
fio para el modelo ele BEU, escrito por Richardson y firmado por 
Krikelas, 18 se hizo sobre una de las formas de la idea del multi ­
plicador de base exportadora, no sobre su espíritu , el cual se 
puede ahora rev ivir con una renovada fo rmul ac ión. 

MÉTODO DE ESTIMAC IÓN DE LOS EFECTOS IN DIRECTOS 

Lo primero que se debe poner en claro es la manera como el 
sector maquil ador crea empleos no maquil adores . La ma­
quil a ti ene dos tipos de relación con la eco nomía loca l: 

i) técnicas, o del tipo insumo-producto locales, con los secto­
res industrial no maquilaclor y de servi cios a la producción; la ma­
quila compra insumas y se rvicios para la producción a la indus­
tria y a prestadores de servicios, respect ivamente, y ii) medi ante 
el consumo final de bienes y servicios de los trabajadores y sus 
familias de los tres sectores mencionados, incrementando la ac­
tividad en el comercio y los servicios (véase el diagrama). 

Con ese modelo de relacio nes intersec tori ales del sector 
maquil ador es posible formular un modelo de generación ele 
empl eos directos e inducidos como el que se presenta a conti ­
nuación: 

a] dada una tasa específica ele capital a trabajo, la inversión 
en la industria maquilaclora genera un número de ~ mpleos di ­
rectos proporcional al tamaño de la inversión; 

b] al comprar insumas y serv icios para la producci·Sn, el sector 
maquil ador eleva el nive l de actividad de la industria no maqu i­
ladora y de los servicios, lo que incrementa los empleos en esos 
sectores de manera proporcional al tamaño de l empleo maqui ­
lador si la tasa de inversión a personal y la tasa del vo lumen de 
compras locales a inversión se mantiene, y 

16. Do nald Frey, op. cit. 
17. John B. Parr, op. cit. 
18. Andrew Kri ke las y f-larr y W. Ri chardson, op. cit. 
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D A G R A M A 

EFECTOS DE LA J;>; IJ USTRIA MAQU ILADO RA EN EL RESTO DE LOS SECTORES 

UR BAN OS (FLEC HAS PO R TA~I AÑO DE EFECTOS) 

••••••••••••••••••••••••••••••• 

Industri a maquiladora 

xm 

Se rvicios a 
la industria 

M ¡ 

Industria no 
maquiladora 

X S 

( Comercio + se rvicios ) 

• •••••••••••••••••••••••••••••• 

c]los empleados del sector maquilador y los generados por 
las relac iones técnicas en los sectores industrial y de servicios 
son a la vez consumi dores de bienes y servicios final es. El con­
sumo de es tos trabajadores y sus famili as añade empleos en el 
comercio y los servicios, los cuales son proporcionales al nú­
mero de trabajadores de la maquiladora . 

Para fac ili tar la determin ac ión de lo s multipli cadores se 
emplea un a forma algebraica , clasificándose los efectos de las 
acti vidades maquiladoras en: a] efecto directo, que son los em­
pleos en el sector maquil ador; b] efecto indirecto, que es el em­
pleo generado por relaciones técnicas con la industria y los ser­
vicios, y e] efecto inducido, que es el empleo generado por el 
consumo final en los sectores comercio y de servicios. Este efec­
to , a su vez, comprende el tipo 1, generado por el consumo fi­
nal de los trabajadores maquiladores; el tipo 2, producido por 
el consumo final de los trabaj adores industriales generados por 
las relac iones técnicas con el sector maquilador, y el tipo 3, que 
surge del consumo fin al de los trabajadores del sector servicios 
generados por las relaciones técnicas con la maquila. 

En es te mode lo, los empleos inducidos se pueden expresar 
como una proporción del empleo maquil ador. Estas proporcio­
nes constitu yen los multiplicadores de empleo para cada tipo de 
efecto indirec to e inducido. Determinarlos es el obj etivo del 
modelo propuesto. 

Una vez es tablecidos los efec tos indi rectos e inducidos sur­
gen los efectos derivados. Éstos aparecen más all á del corto plazo 
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y son difíciles de determ inar, pues depend en de condiciones 
externas al sector maquilador, de la dinámica de largo plazo de 
la ciudad y de sus re laciones y competencia con otras ciudades 
en el ámbito regional. Estos efec tos se mater iali zan de varias 
maneras: como incremento de las economías ex ternas para to­
dos los sectores, y como incremento de las econom ías internas 
de escala en la provisión de infraest ructura y serv icios urbanos. 
Como el número de empleos así generados es muy pequeíi.o en 
el corto plazo y es difícil determin ar los de manera general y ex 
ante, no se consideran en el cá lcul o. 

Los métodos específicos para estimar cada multiplicador de 
empleo se formu laron con base en Jos aspectos teóricos ya dis­
cutidos. Estos métodos const ituyen una manera de hacer exp lí­
ci to cómo el empleo ex terno ge nera el empl eo local en el mar­
co del modelo de BEU. 

Método de cálculo de los efectos indirectos 

Los efectos indirectos son empleos creados en la industri a no 
maqui ladora y en Jos se rvicios. So n prod ucto de las ventas de 
esos dos sectores al sector externo, el maq uil ador. 

La es timac ión de este multiplicador del empl eo parte de dos 
supuestos: i) en cada ciud ad, la producti vidad del trabajo de las 
empresas que venden servicios e insumas a la maquiladora es 
simil ar a la que en promedio ti enen los se rvicios y la industri a, 
respectivamente; entre ciudades, la productividad de los servi­
cios es diferente y la de la industria es similar, y ii) en México 
el gas to de la maquila es local en se rvicios e insumos. 19 

El multipli cador se determ inó con base en los datos de los 
sectores económicos tal como se presentan de manera oficia l, 
como se aprecia en Jo que sigue. 

1) En primer Jugar se determinó el índice de productividad 
de l trabajo en Jos servicios y la industria no maqui ladora 

(1) 

(2) 

donde P, y pi son los índi ces de productividad ele los servicios 
loca les y ele la industria nac ional , respectivamente; Y, y Y, son 
los ingresos totales en cada sector, se rvicios (local) e industria 
(naciona l); T, y Ti son el total ele trabajadores en cada sec tor, 
locales y nacion ales, respectivamente. La productividad del tra­
bajo se puede leer como el monto ele dinero que cada trabajador 
atrae a su sector al venderse su producto. 

2) Al co mprar prod uctos de la industria y los serv icios , la 
maqui laclora gas ta Gi y G

5 
pesos, respectivamente, en cada uno 

ele esos dos sec tores. As í, la maquilaclora genera Eim trabajado­
res industria les no maqui ladores al gas tar G¡ pesos en la indus­
tri a que ti ene un a productividad de P; pesos por trabajador. El 

19. En rea lidad se desconoce n las proporc iones de insumas que 
provienen de la urbe sede de la maquila compradora y de otras ciuda­
des . Al consider;¡r que se compran só lo en la ciudad sede se incurre en 
un sesgo que incrementa el multi plicador de empleo loca l. Sin embar­
go , como la compra de insumas en México es mínima, el sesgo en el 
multiplicador total también es reducido. 

efectos de la industri a maquiladora en el empl eo urbano 

número de empleos generados en los serv icios y la manu factu­
ra por adquisiciones locales el e la maquila es: 

(3) 

(4) 

dond e E,m
1 

y Eim son el número de emp leos generados por la 
maquila local en los servicios y la industria , respect ivamente. 

3) Dada una tasa de capital a trabajo en cada uno de los tres 
sec tores mencionados, el empl eo generado en los se rvicios y la 
industria se puede expresar como un multiplicador de empl eo 
de la industri a maquiladora: 

(5) 

(6) 

donde M, y Mi son, respec tivamente , el índice del multiplica­
dor del empleo en los se rvicios y la industria locales, expresa­
dos como un a proporción del tota l del empl eo maquil ador lo­
cal, E

01
• 

Método de cálculo de los efectos inducidos 

Los efectos inducidos son Jos empleos urbanos que genera la ac­
tividad maquilado ra fuera del propio sector, en el comercio y los 
serv icios. Esos puestos son producto de l consumo de los traba­
jadores de la maquila (y sus fam ili as) y del de los trabajadores 
(y sus familias) qu e ge neró indirectamente la maquila en los 
sectores industri al no maquilador y de servicios. 

La determinación de es tos multiplicadores se basa en dos 
supues tos sobre la estructura urbana: 

i) La ciudad se divide en cuatro sectores: maquila, indus tria 
no maquiladora, comercio y servicios. En la primera el empleo 
se determina de manera exóge na y en el industrial no maquila­
dar por las relaciones técnicas (insumo-producto) con la maquila 
y con el comercio y los servicios; le ve nde a Jos tres sectores y 
co mpra (y vende) dentro de su propio sec tor; además, no ti ene 
ventas direc tas al consumido r final. En Jos sectores comercio y 
servicios el emp leo proviene de l consum o (fina l) de los traba­
.i adores de los cuatro sectores urbanos. 

En el cuadro 1 se present an los efectos en el empleo que cada 
sec tor recibe por ventas al consumidor final. Del cuadro se des­
prende, por tanto: 

(7) 

(8) 

Ade más, en el modelo se considera que: 

E=E +E+E +E 
1 m 1 e s (9) 

donde: E,m• E", E'"'" y E,, so n los empleos generados en el sector 
comercio, E,, deb ido al co nsumo ele los trabajadores de lama-
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ErECTO E~ EL EMPLEO POR VENTAS AL CONSU~IIDOR FI:-IAL POR SECTORES 
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COMPR<\DORES 

Vendedores Maquila Industria Comercio Servicios Subtotn 1 

Maquila 
Industria 
Comercio E cm E,; E,, E es E, 
Servicios Es m E 

SI 
E se E 

SS E, 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

quila (m), de la industria no maquiladora (i) , del comercio (e) y 
de los servicios (s), respectivamente. Esm' E,;, E,,, y Ess son los 
empleos generados en el sector servicios , E,, debido al consu­
mo de los trabajadores de la maquila (m) , de la industria no 
maquiladora (i), del comercio (e) y de los servicios (s), respec­
tivamente. Em y E; son los empleos del sector maquilador y del 
sector industrial no maquilador, respectivamente. E, es el em ­
pleo urbano total y la suma del empleo de cada uno de los cua­
tro sectores. 

ii) En segundo lugar, se supone que el número de integran ­
tes promedio de las familias de los trabajadores de un sector es 
igual al del resto de sectores e igual al promedio urbano y que 
la distribución del ingreso en un sector es similar a la de los de­
más sectores. Por tanto, la proporción urbana del empleo de un 
sector expresa la participación (proporcional) del propio sector 
(y sus familias) en el consumo final de toda la ciudad. Cuando 
se habla del consumo de los trabajadores se refiere al conjunto 
de bienes y servicios que su salario puede adquirir. 

Como evidencia objetiva, ya no como supuesto, se sabe que 
la cantidad promedio de personas que consumen o dependen de 
un salario se puede especificar como: 

donde Pes la población de la ciudad, y E, el empleo local. En otras 
palabras, bes el inverso de la tasa bruta de participación, y pa­
ra el modelo se supone que es constante entre los sectores de 
empleo. 

En consecuencia, el número de empleos generados por con­
sumo final en los sectores comercio y servicios locales es inde­
pendiente del sector o subsector de donde provengan los con­
sumidores. Por tanto, el número de empleos generados es una 
proporción constante del de compradores, sin importar de qué 
sector provengan éstos. A esas constantes de proporcionalidad 
se les denomina K para el comercio y S para los servicios, y se 
expresan del siguiente modo : 

Ecm Eci E cc Ecs K ---= --=--=-- = 
(b)Em (b)E; (b)Ec (b)E, (lO) 

Esm E,¡ Ese Ess S 
--- =--=--=-- = 
(b )E m (b )E¡ (b )E e (b )E, (11) 
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S y K son diferentes debido a que comercio y servicios tie­
nen diferentes ta sas de ingreso total a empleo (I /E) y diferen ­
tes tasas de ingreso total a número de consumido~es o poblado­
res (I /P). 

Lag primera tasa es la productividad del trabajo en un sector 
y la segunda es el consumo per cápita en dicho sector. Si se con­
sidera que en el muy corto plazo no hay cambios en el número 
de consumidores y empleos, la tasa de consumo per cápita a pro­
ductividad debe ser constante, debido a que los incrementos del 
consumo per cápita al sector sólo pueden resolverse con un in­
cremento proporcional de su productividad, en el supuesto de 
que las empresas del sector maximizan su utilidad . 

Por ello: 

simplificando 

donde E, empleos del sector 1los generan P consumidores con 
una proporción k. Cuando E, es el empleo total del sector, P ge­
neralmente no es el total de pobladores urbanos, aunque su nú­
mero se aproxime a ese total. Conceptualmente, la constante k 
es menor cuando el ingreso de los pobladores de la ciudad es 
bajo: a ingresos constantes, k es igual para todas las ciudades. 
Empíricamente , k depende de la balanza comercial urbana del 
consumo personal de comercio y servicios entre localidades 
cercanas. Cuando se compara la participación del sector terciario 
en el empleo urbano entre ciudades de similar tamaño, las va­
riaciones de k expresarán las pérdidas o ganancias de com ­
pradores en la competencia con localidades cercanas. 

D eterminación del ef ecto inducido tipo 1 

El efecto inducido tipo 1 es el empleo generado en el comercio 
y los servicios locales por el consumo final de los trabajadores 
del sector maquilador. El multiplicador de este efecto se deter­
mina del siguiente modo: 

i) De (10) y (11) se obtiene el empleo generado en comer­
cio y servicios expresado como proporción del empleo maqui­
lador: 

(12) 

ii) se determina K modificando (10) y remplazando en (7): 

(13) 

iii) se determina S modificando (11) y remplazando en (8): 

(14) 



iv) se determina el multiplicador de empleos con (12), (13) 
y(I4): 

(15) 

Considerando (9) en (15) 

(1 6) 

Si 
(17) 

siendo j una variabl e empírica que resulta de l efecto combina­
do de E; y E m, ambas dependiendo principalmente de condi cio­
nes exógenas a la ciudad. Remplazando (1 7) en (16) 

(18) 

Al desarrollar (18) se obtiene el multiplicador X
01 

xm = b (K+ S)= 1- (1 + j) Em 1 E1 
(19) 

v) Para determinar el efecto absoluto se combinan (1 2) y (19): 

vi) Como corolario, el multipli cador de empleos del consu­
mo final de los trabajadores de la maquila sin co ntar sus fami ­
li as se ría: 

b (K+ S) 1 b = xm 1 b = K+ S 

Determinación d el ef ecto in ducido t ipo 2 

El efecto inducido tipo 2 es el empleo producido en el comer­
cio y los serv icios loca les por el co nsumo final de los trabaja­
dores generados por la maqui la en la industria no maquiladora. 
Se determina co mo sigue: 

i) Se sabe que el empleo generado por la maquila en la indus­
tria no maqui ladora es una proporción del empleo maquilador. 
A esa proporción se le denomina multiplicado r de empleo in ­
directo en la industri a no maquil adora , M¡· De (6): 

(21) 

Por (1 O) y (11) se obtiene: 

(22) 

erccws oe Ja Jno usma maqu11aoora en e1 emp1eo uroano 

Además, por (10) y (11) se puede considerar que: 

Eci = Ecim =K 
bE¡ b E¡rn (23) 

(24) 

donde Ec;m es el empleo inducido en el sector comercio por el 
consumo de los trabajadores de la industria no maquiladora ge­
nerados indirectamente por la maquila. E . es el empleo indu­
cido en los servicios por el consumo de los'(;'abajadores de la in­
dustria no maquiladora generados indirectamente por la maquila. 

ii) Para determinar el multiplicador tomamos (22), (23) y (24): 

(25) 

Cons iderando (21) en (25): 

(26) 

Considerando (19) el multiplicador X¡ será: 

X· = Ecim + Esim =M¡ [1 - (1 + j) EEm-] 
' Em 1 

(27) 

lo cual indica que el índice del multiplicador de empleos en el 
sector terciar io es sim il ar para los trabajadores de la maquila y 
para los que genera la industria no maquiladora . 

ii i) El efecto absoluto será: 

(28) 

Determinación del efec to indu cido tipo 3 

Este efecto es el empleo producido en el co mercio y los se rvi ­
cios locales por el consumo final de los trabajadores generados 
indirectamente por la maquil a en el sector se rvicios . 

i) Se sabe qu e el empl eo ge nerado indirec tam ente por la 
maqui la en los serv icios es una proporción del empl eo maqui ­
lador. A esa proporción se le denomin a multiplicador de empleo 
indirec to en los servicios, M

5
. De (5): 

(29) 

Además, por ( 1 O) y ( 11) se ob tiene: 

(30) 
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os efectos inducidos en el sector terciario urbano son aproximadamente 

tres o cuatro veces más importantes que los efectos indirectos (en 

industria nacional y servicios para la industria). Esto es destacable 

debido a que gran parte de la discusión nacional sobre la importancia de 

la maquiladora se ha centrado sólo en los efectos indirectos 

Además, por (10) y (11) se puede considerar que: 

Ecs = Ecsrnl = K 
bEs b Esml 

(31) 

_ Ess = Essm l = S 
bEs b Esrnl 

(32) 

donde: Ecsml es el empleo inducido en el sector comerc io por el 
consumo de los trabajadores de serv icios generados indirecta­
mente por la maquil a. E" "'' es el empleo inducido en el sector 
servicios por el consumo de los trabajadores de servicios gene­
rados indirectame nte por la maquila. 

ii) Para determinar el multiplicador se toman (30), (31), y(32): 

(33) 

Considerando (29) en (33): 

(34) 

Considerando (19) el multiplicador x
5 
será : 

(35) 

lo cua l indica que el índice de l multiplicador de empleos en el 
sector terciario es similar para los trabajadores de la maq uil a y 
para los que induce en los serv icios y, como se dij o, también para 

la industri a. Por ello, a este índice se le puede considerar, ge­
nera lizando , un índice urbano de multiplicación de empleos ter­
c iar ios . 

i ii) El efecto abso luto será: 

(36) 

Efectos combinados 

l . El total de tr abajadores generados en la c iudad por las acti­
vidades del sector maquilador será: 

Z = [empleos directos] + [empleos indirectos de primer 
orde n] + [emp leos indirectos de segundo orden) 

remplazando términos y desarrollando resulta: 

(37) 

2. E l multipli cador de empleos indirectos de la maquila, X, 
expresado como proporción de l empleo del sector maquilador 
sería : 

z [multipli cado res de e mpl eos indirectos de 
-=X= primer orden] + [multiplicadores de empleos 
E m indirectos de segundo orden] 

remplazando términos y desarro llando resulta: 

X=(1+M¡ +M , )[2 - (1+j) ~m ] -1 
1 

(38) 
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MULTIPLICADORES DE EM PLEO SEGÚN EL TIPO DE EFECTO T ota l de 

E mpleos empleos 
di nc tos Prime r orden Seg undo orden Multipli cador indirec tos 

(uni dades) M, M¡ Subtotal x, X m x. 
1 

Subt otal total (unidades) 

Fron tera 
Ciudad Ju árez 1987 98 293 22.8 0 8 23 .6 12.4 54 .3 0.4 67 .1 90.7 89 109 
T iju ana 1987 28 929 15.0 0.6 15 .6 10.9 72.8 0.4 84 .2 99 .8 28 874 
Nuevo Laredo 1987 7 368 26. 7 0.3 27. 0 20 .3 76.0 0.2 96.5 123.5 9 099 
Rey nosa 1988 12 269 17.1 2.4 19.5 10.6 62.1 1.5 74.2 93.7 11 492 
Noga les 1988 12 959 17.3 JO 18.3 8.9 51.7 0.5 61. 1 79.4 10 293 
Piedras Negras 1989 6 41 8 11. 8 0.4 12.2 6.8 57.7 0.2 64.8 77. 0 4 94 1 
Ciudad Ac u1i a 1989 9 379 18.2 0. 1 18.3 8.7 47 .7 0.0 56.4 74.7 7 009 

No fro ntera 
Mo nte rrey 1988 895 14.1 12.5 26.6 9.0 63.8 8.0 80 .8 107.4 962 
Torreón 1988 3 746 13.8 1.1 14.9 10.2 74. 1 0.8 85.2 100. 1 3 749 
Monc lova 1989 334 13.8 l.l 14.9 7.7 55.6 0.6 63.9 78.8 264 

Fuen te: Enclles tn Socieconómica Anual de la Frontera , El Coleg io dl! la Frontera No rt e, Tijuana . 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

ÁPLICACIONES Y RESULTADOS 

E 1 modelo se apl icó a diez grandes ciudades mex icanas, sie­
te fro nterizas y tres no fronteri zas, con actividades maqui ­
laderas . Los datos disponibles no son de l mismo afio, pero 

todos corresponden al tercer tercio de la década de los ochent a. 
La información necesari a para de termin ar el va lor de los mul ­
ti plicadores de empleos indi rectos de primer orde n proviene de 
una fuente difere nte de la que se emplea para de termin ar el va­
lor de los multiplicadores de empleos indirectos de segundo or­
den. 20 Por esta razón primero se calcul aron los multiplicadores 
de empleo indirecto M. y M . Con los valores obtenidos de M y 
M, para cada localidact' se d~ termi na ro n los multiplicadores de 
empleo inducido y fin almente se obtuvo X, el multiplicador de 
empleos de la maquil a local. 

En l989 los gastos de la maqu i la dora en territorio mexicano 
sumaron 2 517 millones de dó lares, distribui dos así: 61 % en 
personal, 33% en serv icios y ape nas 6% en insumas . Esos gas­
tos generaron 429 725 empl eos directos en el sector maquila­
dar. Debido a las limitac iones de la in fo rm ación no es pos ible 
determinar el total de empleos inducidos en otros sectores de l 
res to de l país, pero sí en algun as loca li dades. Sobre todo, es po­
sible determinar sus mul tipli cadores para las principa les ciuda­
des donde opera la industria maqui! adora. Los result ados apa­
recen en el cuadro 2. 

20. Las fu entes de in fo rm ac ión que se usa ron pa ra es timar de los 
multip licadores son : a] efectos indirec tos : VIl Ce nso de Servic ios, con 
datos de 1980, INEGI; XII Ct: nso Indu s tri a l, con da tos de 1985, INEG I; 
datos no publicados de i !NEGI sobre la indu stria maq uilad o ra e n1988 
y 1989, propo rcio nados por Roclo lfo Corona , de El Co legio de la Fron ­
te ra Norte, T iju ana , y series me ns ua les de paridad camb iaria de l peso 
fre nt e a l dó la r de l Ba nco de Méx ico e nv iados directam e nt e a las ofi­
c inas del propio Co legio, Tij uana, y b] e fec tos induc idos : Encuesta So-

Como se aprecia en el cuadro la principal fuente de inducción 
de empleos no maq uiladores proviene del consumo final de los 
trabajadores maquil adores; le sigue el consumo de la maquil a 
sobre el secto r de servicios a la industri a, el consum o fin al de 
los trabajadores de servicios a la industria sobre el sector terciario 
y, finalmente, en muy baja medida se inducen empl eos tercia­
rios debid o al consumo de los pocos trabajadores generados 
indirectamente en la industria no maquiladora. Además, es claro 
que los efectos inducidos en el sector terciario urbano son aproxi­
mada mente tres o cuatro veces más importantes que los efectos 
indirec tos (en industri a nacional y servicios para la industria) . 
Es to es des tacabl e debido a que gran parte de la discusión na­
cional sobre la importancia de la maquiladora se ha centrado sólo 
en los efectos indirectos, sobre todo en los débiles enlaces in­
su mo-producto nac ionales, desdeña ndo sus efectos fuera de l 
sector industrial. 

El cuadro 2 revela principalmente que los efec tos indirectos 
e inducidos to tales de la industria maquil adora pueden ser tan­
to o más importantes que los direc tos. Por ejemplo, en Tijuana, 
situ ada en la costa del Pacífico, un empleo maquilador genera 
indi rectamente ot ro en los demás sectores de la ciudad. 

Los efectos directos, indi rec tos e inducidos de la industria 
maquiladora en el empleo urbano so n ex traordinariamente im­
portantes ; en dos ciudades abarcan a más de dos terceras partes 
de l empleo local (véase el cuadro 3) . Sin embargo, en térm inos 
regionales se encuent ran algun as di fere ncias importantes. De­
bido a la baja in versión maq uil adora al sur de la zona fro nteri ­
za y a pesar de tener un alto índice de mul tiplicación de empleos 
(95 % en promedio) , sus efectos mult ip licadores absol utos son 
mín imos . En co ntras te , en la zona fro nteriza 43 % del empleo 
depende directa o indi rectamente de la maq uila, lo que repre-

c ioeconó mi caA nu a l de la Frontera, ESAF, 1987,1988, 1989 , El Co­
leg io de la Fron tera No rt e , Tij uana. 
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PARTICIPACIÓN DE LOS EFECTOS Tasa de Efecto en 

Total EFECTOS DE LA ACTIVIDAD MAQUILADORA EN EL EMPLEO LOCAL crecimiento el total 
local Directo X 1 nd irecto Tota l Directo Indirec to Total de Em loca l 

(unidades) (unidades) (%) (unidade s) (unid ades) (%) (%) (%) (%) (%) 
Frontera 
Ci ud ad Juárez 1987 314 489 98 293 91 89 109 187 40 1 31 28 60 12 7.2 
Tijuana 1987 289 062 28 929 100 28 874 57 804 10 10 20 17 3.3 
N u evo La red o 1987 91 363 7 368 123 9 099 16 468 8 10 18 33 6.0 
Reynosa 1988 87 443 12 269 94 11 492 23 761 14 13 27 21 5.7 
Nogales 1988 34 630 12 959 79 10 293 23 25 1 37 30 67 - 1 - 0.7 
Piedras Negras 1989 33 535 6 41 8 77 4 941 11 359 19 15 34 16 5.4 
Ci udad Acuña 1989 21 386 9 379 75 7 009 16 388 44 33 77 24 18. 1 
Promedio 91 23 20 43 17 6. 0 

No front era 
Mont errey 1988 745 21 o 895 107 962 1 857 o o o 87 0. 2 
Torreón 1988 185 286 3 746 100 3 749 7 495 2 2 4 32 1.3 
Monclova 1989 62 656 334 79 264 598 o 1 32 0.3 

Promedio 95 2 51 0.6 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

senta una ventaja y un riesgo para las ciudades. La ventaja es que 
el empleo maquilador ha crecido a una tasa de 17% anual, lo 
que representa un incremento aproximado del empleo urbano 
de 6% anual por sus efectos directos , pero sobre todo sign ifi ­
ca un aumento aproximado de 10% anual del total del empleo 
local debido a los efectos directos, indirectos e inducidos de la 
maquila . 

Los peligros se manifiestan de dos maneras. En primer lugar, 
la maquila ha crecido rápidamente debido a que le ha quitado 
trabajadores a otros sectores de la ciudad mediante ventajas 
sa lariales . En consecuencia, los sectores afectados di sminu yen 
su oferta, pudiendo generarse un incremento de la importación 
de bienes y servicios y la inflación de sus precios respectivos. 
En segundo lugar, la enorme dependencia de las ciudades res­
pecto del empleo maquilador las hace muy vulnerables ante las 
variaciones del ciclo industrial estadounidense. 

Si la aplicación del TLC significa mayores inversiones indus­
trial es de Estados Unidos en ciudades mexicanas , e l ciclo eco­
nómico de éstas tenderá a depender cada vez más del preva le­
ciente en aquel país. 

CoNCLUSIONES 

En este trabajo se ha presentado un modelo de estimaciones 
del empleo que produce la maquil adora en el resto de sec­
tores económicos de las ciudades donde se asienta. En pri ­

mer término se hizo referencia a las limitaciones y a las pos ibi­
lidades del modelo de base económica urban a (BEU) para ser­
vir de marco conceptual en la formulación de un método para 
calcular el multipli cador de empleo maquilador. Más ade lante 
se desarrolló el modelo de éste, el cual se basa en la idea de que 

cada impulso al crecimiento urbano ti ene un multiplicador de 
empleo específico. Por último, se presentaron los resultados de 
aplicar el modelo a las ciudades donde hay maquiladoras . Se 
encontró que por cada empleo maquilador se generan en e l res­
to de secto res económ icos locales -de man era indirecta e indu­
cida- entre 1.24(Nuevo Laredo) y 0.75 (CiudadAcuña) empleos. 

E l modelo de es timaciones de l multiplicador de empleo ma­
quilador se formuló considerando algunos supues tos sobre la 
es tructura económica local cuya relajación haría matizar los 
result ados obtenidos . A pesar de ello, la lógica de l modelo no 
se invalida. 

La rel ajación de los supuestos dotaría de mayor rea li smo a 
los res u! tados y haría más complejo el camino para obtenerlos. 
La validez del modelo s implif icado que se ha presentado no lo 
ex ime de la necesidad de incorporar la complejidad de la reali­
dad en el método de es timación del multiplicador. Ésta es una 
tarea para futuras inves tigac iones, la cua l debe considerar la 
introducci ón de las siguientes características: i) el origen de los 
insumas y se rvicios comprados por la maquila , por localización 
y subsector; ii) el tamaño de la familia de los miembros incor­
porados a la fu erza laboral, por sector de actividad ; iii) la di s­
tribución de los trabaj adores segú n e l ingreso en cada sector 
económico, y iv) la tasa de participac ión laboral por sector eco­
nómico. Es tas característ icas no son fáciles de determina r, al 
igual que la porción del empleo industrial que es maquilador en 
cada ciudad . 

Si se considera que el modelo ti ene consistencia interna y es 
barato en su apli cación, los esfuerzos subsiguientes se deben cen­
trar en la inform ació n que es necesario añadir para hace rlo más 
realista. Finalmente, los resultados del modelo sugieren que la 
di scusión sobre la pertinencia de la activ idad maquil adora debe 
superar la es trechez del enfoque intrasecto rial e incorporar un 
enfoque intersectorial y reg irna l. (9 


